El libro 
Cómo saber si pasará
saber si todo es mentira;
si faltará poco para despertar…
Cómo saber si es posible
poder encontrar;
saber acerca del más allá…
Confirmar el encuentro, 
saber cuánto ha de faltar;
estar segura de tenerte una vez más…

Está todo en el libro, allí escrito, en el final;
el desenlace se esconde en mi amargo despertar.
Pero mi libro es distinto, es de otro material
no es de oro ni de plata, es de un cristal especial.
Sus hojas son muy frágiles y difíciles de pasar, 
cada una guarda algo: “siempre dicen la verdad”.
La introducción es hermosa, con letras rosas de amor y paz,
y al ir pasando las hojas, el color comienza a cambiar.
Aparecen manchas rojas y es difícil descifrar
las letras color de rosa que se empiezan a empañar.
Y comienza a llover fuerte, penetrando en su interior,
destiñendo los colores, humedeciendo el amor.
Ahora el tiempo pasa lento, el dolor se siente más;
porque las hojas no avanzan y el recuerdo es mi lugar.

Esperando está mi libro, con paciencia y mucho amor
la presencia de un viento fuerte que le gane al corazón.
Así las hojas pasarán ligero y será mucho mejor
quizá este cuento sea distinto, quizá el título sea “Amor”.
Y aquí estoy en este mundo, como esperando explicación 
¿Se han olvidado de mi libro en el estante del dolor?
Aunque yo creo en el destino y en esperanzas de sol
tal vez mis ojos empañados no puedan leerlo mejor…
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